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SEÑORES: 

Honrado con la inesperada cuanto inmerecida distin-
ción do verme hoy perteneciendo á esta ¡lustre corpora-
ción, debo expresarle al mismo t iempo que mi agradeci-
miento, un sincero «leseo do corresponder á tal Júnior co-
mo me lo permita mi escaso valer. Cumplo con ol grato 
deber do presenta)' un corto trabajo para ol que desde 
luego solicito vuestra benevolencia, ocupándome en él, 
do la pintura española 011 su más glorioso periodo, ol dé-
cimo séptimo siglo que bien pudiéramos llamarle su siglo 
do oro. 

Pero autos, permitidme* dedicar un recuerdo á la me-
moria del inolvidable Sr. I). Manuel González de Gueva-
ra. cuya vacante en esta Academia, hó sido llamado á 
cubrir. A u n cuando no tuvo el guato do conocerle perso-
nalmente, no por eso conozco menos los dotes que por 
todos conceptos poseía, su méritr» y su erudición. Testi-
monio do ello son sus poesías y sus estudios históricos 
referentes á porsonages y episodios que so relacionan 



6 

o.»n ©4 i >1 dación y su provincia. Kni usiasla del a r t o r h 

lx pintuní que cult ivaba, deinos'.ró sus conocimientos 011 

sn historia mi un trabajo acei-ca cío la misma en general y 

en |(articular de Córdoba, 0:1 el (pie s » propuso dos ob j e -

tos. Pr imero» l i jar la atención pública sobro los pintores 

cordobeses; segundo, alentar la afición entro los pr inci-

piantes, indicándoles los mejoro* cuadro* y haciéndole», 

conocer los buenos artistas. Deseo laudable que demues-

tra sn amor á esta población, qtio debe aplaudirse con 

entusiasmo, siguiéndose el camino por él tan noblemen-

te iniciado. Tr ibutado esto triste deber , hacia tan d is t in-

guido como ilustre académico, paso hablaros del teína 

que he dejado anunciado tratando de los pintores espa-

ñolo- que tan justa tama dieron á esta nación durante e| 

transcurso del siglo X V I I . 

A una ¿poca, gloriosa también, do la pintura italiana 

había seguido otra do cierta decadencia al f inal izar el 

décimo sexto siglo, debida al manierismo ó amanera-

miento que so introdujo en la escuela bolones», decaden-

cia que estendida por toda Euro jw. alcanzó á a lgunos 

pintores esj>:iñoios. N o sucedió así con otros v no en cor-

to nlimoro. dando lugar á la importancia y brillantez, 

de tan notable arto en España en el periodo' de que v o y 

á ocuparme y á la celebridad «lo las escuelas sevillana» 

valenciana y madrileña. 

Entro esos dist inguidos pintores, a lgunos sobresalen 

también bajo otros conceptos. A l onso Cano, Sebastián 

Herrera, Herrera el j o v en y Céspedes en arquitectura y 

en escultura. En literatura V icente Calducho, que aun-

que italiano do nacimiento, se consideraba como español, 

por su obra los 7Halago* en la que enseña la teoría del 

arte; Velazquez por la titulada. - Memoria do las p intu-

ras que el r e y Fe l ipe IV envió al Real monasterio del Es-

corial» ; Pacheco, por su « A r t e do la pintura y descrip-
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ción do retratos auténticos «le ¡lustros y memorables per-
sonagos*, que aeompañó á las biografías do más do IfíO, 
por él retratados al lápiz, obra <|uo lo valió figurar en ol 
Catálogo do autoridades de la lengua, distinción que al-
canzó también Palomino por las suyas: ' E l Museo pictó-
rico» y la «Escala óptica . completada por laque tituló: 
'Not ic ias, elogios y vidas do los pintores y escultores 
eminentes españoles.» "Por último so distinguen en poe-
sía los ya mencionados Pacheco, Palomino y Céspedes, 
además aventajado políglota. 

A u n cuando solo pensaba ocuparme de pintores de 
nacionalidad española. he de hacer sin embargo una os-
cepoión. reconociendo cuanto debo la pintura en España 
en aquellos tiempos á I )omi.ngo Theocopuli. por sobrenom-
bre el Greco, por ser natural de Creta, isla entonces per-
teneciente <i la república de Venecia. Maestro de Orren-
te, Tristán y Volazqnoz. considerado con justicia este úl-
t imo como j e f e de la escuela naturalista, á 1111 tiempo so-
vera y elegante, correspondo al Greco la gloria de haber 
echado sus cimientos, introduciendo profunda revolu-
ción en el arte. Claro es que aludo á sus buenos tiempos. 
Su cuadro, el entierro del conde de Orgaz, que pintó pa-
ra la Iglesia do Santo Tomé en Toledo, so ha conceptua-
do, por su inspiración en la representación de la Virgen 
y de los santos que bajan á presidirlo, y en la «leí cadá-
ver del conde y de su acompañamiento, como la base do 
la escuela española de aquella época. 

Tanto por lo elevado del asunto, como por prevalecer 
á la sazón, es natural tratar primeramente do la pintura 
religiosa, y 011 su consecuencia del sin igual intérprete 
de la misma Bartolomé Esteban Murillo. Tres estilos <0 
distinguen perfectamente en este artista. Primor», el lla-
mado do las sargas y do las ferias. Segundo, ol de Kuhons, 
Van-Dyok V Ribera, á raíz de su viaje y permanencia en 



8 

Madrid v ni Escorial, ba j ó l a protección do Ye lazquez . 
Tercero. ni en <| tm se crea una escuela propia, fundamen-
to «l«» la renombrada escuela sevillana, I jargo seria aún 
siquiera citar las obras maestras tan solo de su últ ima 
época. 

El Real Palacio y Musen «le Madrid, el de Sevi l la, la 
Catedral, el Hospital «le la Caridad y diferentes galerías 
jmrticulares «le atpiella |>oblación y desgraciadamente 
Museos v colecciones en el e x t r a n j e r o v empleo est<* 
adverbio, pues recuerdan algunasobras el « lospojode que 
fué víctima España en la guerra <l«' la Independencia,-
abundan en admirables lienzos suyos y es iáeil apreciar 
el valor de los que no se tienen en España, con solo con-
siderar «pie subió á más «le cuatro millones y medio de 
reales la puja á que «lió lugar en 185*2 la venta «le cua-
dros de este autor, que pertenecieron al mariscal Soult. 
general «le Napoleón I. y «p i e tuvo l oga ren Franc ia .Cá-
diz tiene la satisfacción «le poseer su último cuadro, es 
de .grandes dimensiones y representa los Desposorios de 
Santa Catalina,obra «pie como es sabido, le impidió ter-
minal- el haber caido desde ol andamio en «pie trabajaba, 
á consecuencia de cuyo accidente, sucumbió á poco cíe 
regresar á Sevilla, su ciudad natal. Posee tan triste 
cuanto valioso recuerdo con otras obras suyas, el ex-con-
vento «le Capuchinos. Nacido Mor i l l o en una época en 
que kvantigua fé sr> hallaba casi extinguida, en medio 
«le la corrupción general «le las costumbres, parece traía 
al mundo la misión de convencer y persuadir «le la di-
vinidad «leí culto católico á generaciones «pie mal lo in-
terpretaban. El ilustre I). Pedro «le Madrazo, después de 
calificar con su acostumbrado acierto, á Muril lo como 
pintor de la sagrada leyenda, se expresa en estos térmi-
nos: La belleza «pie el inspirado Muril lo dió á la l igura 
de la Concepción, no tiene igual en el mundo, ni por el 
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santo per fumo «lo inocencia que de sus linoamentos se 
desprende, ni por la celestial y luminosa castidad de su 
expresión. Es la belleza más deslumbradora y pura (pie 
puede soñar como tipo ideal de la virginidad el artista 
cristiano», i gua l inspiración se advierte en cuantas ad-
vocaciones ha representado de la Virgen, al pintar su in-
fancia y la divinidad del Salvador del mundo en los dife-
rentes periodos de su vida. Inapl icación y facilidad que 
tuvo siempre Muril lo para ejecutar sus obras, pruébalo 
el número de ollas catalogadas (pie llega á 410. Con ra-
zón so lo considera como el Lope de Vega de la pintura. 

Tan gran maestro no podía por monos de tener exce-
lentes discípulos y como tales pueden citarseá Antolínez; 
Gómez, l lamado el mulato, que fué primero su esclavo, 
Meneses Osorio; Gutiérrez y Márquez, su más diestro 
imitador. Maestro fué do tan ilustre pintor, I ) . Juan del 
Castillo, y esto solo hubiérale bastado para inmortalizar 
su nombre, de no haber sido además como su hermano 
Agust ín y su sobrino Antonio, hijo de este, aventajados 
artistas y del último, nacido en Córdoba, son bien cono-
cidas aquí sus obras. Otra familia sevillana se había he-
cho notable ya en pintura, la de los Herreras. Además 
del Sebastián. Francisco, apellidado el Viejo, el primero 
que abandonó en Andalucía cierta manera tímida de (pie 
adolecían algunos pintores y cuyas obras son de correc-
to dibujo y do gran colorido como las do su hijo, por so-
brenombre el Joven. Do la misma escuela son: Pacheco, 
ya citado con anterioridad, maestro de su yerno Vehiz-
quoz: Pareja, el esclavo de este, aunque no fué el géne-
ro religioso al que se dedicase con preferencia: Roelas, 
comparado con el T intoret to por el ilustro escritor y 
acertado crít ico Ceán Bormudez y Zurbarán, su discípu-
lo, cuyo estilo se distingue por la aniquilación de cier-
tas tintas en las grandes masas como sucede en la foto-
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grafía y » qnien Felipe IV llamaba pintor del roy y rey 
de los pintores. 

Bien apreciados son en esta capital por ser de ella ó 
«le >11 provincia naturales: Cés|>edcs, Zambrano, VaMes 
Leal. Palomino y A l f a r o y por MIS excelentes obras, al-
gunas de las cuales adornan su catedral y templos. El 
correcto dibujo, acertado colorido y profundo conoci-
miento de la anatomía de Céspedes, la valentía v brillan-
tez en el colorido, el fuego y expresión en las f iguras de 
los cuadros de Zambrano. la perspectiva, anatomía y 
buen colorido en los de Palomino, aparecen á primera 
vista al contemplarse sus lienzos. Lo mismo revelan los 
de Va Id es Leal. Filósofo debía ser también cuando tan 
acertadamente supo pintar la vanidad humana y la in-
significancia de la vida en este mundo en sus dos cua-
dros de puro realismo lie posee el hospital de la Cari-
dad de Sevilla. Los cuadros de Al faro, por último, tie-
nen excelente coloreado. 

A u n cuando granadinos, pertenecen también á la es-
cuela sevillana, Alonso Cano y Moya. Distínguense los 
cuadros de Cano por ser los «pío mejor se conservan. De 
colorido veneciano tienen la corrección de dibujo y senci-
llez de la escuela en que aprendió el insigne artista. Par-
tidario del naturalismo, demuestra no obstante tenden-
cia al idealismo, revelándose á veces su carácter, exacer-
bado sin duda por sn accidentada y novelesca vida. Mo-
ya. perteneciendo al ejército que combatir en Flandcs, 
tuvo ocasión de ver allí los cuadro* de Van-Dyck, co-
piándolos. cuando leerá posible y trasladándose luego á 
Londres, donde aquel residía, solo piulo tomar de él po-
cas lecciones por la prematura muerte del célebre artis-
ta flamenco, pero bien supo aprovecharlas y tomar su 
b?llo estilo y proverbial elegancia. 

También la escuela valencian i supo interpretar con 
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acierto los asuntos religiosos. A u n cuando pocos anos vi-
v ió del siglo X V I I , citaré á Juan Vicente de Joanes, hi-
j o del celebrado pintor en el precedente v del que fué 
imitador, á Francisco Hibalta, notable por su naturalis-
mo y brillante y enérgico colorido, á Juan, su hijo, que 
á la edad do diez y ocho años pintó su célebre cuadro, la 
«crucif ixión del Señor*; á Estoban March y su hijo Mi-
guel , imitadores de la escuela veneciana, á Sariñcna. 
gran propagador del buen gusto en la valenciana, á Es-
pinosa, cuyos cuadros tanto abundan en los templos de 
aquella capital, y á Oriente, discípulo del Greco, el que 
según Pacheco se formó una manera propia y peculiar 
suyas v del cual, aunque cultivó otros géneros, hay cua-
dros religiosos notables, tanto en Toledo como en Valen-
cia. De esto reino, 011 San Felipe de Játiva,nació uno de 
los pintores españoles más ilustres, José Ribera, el que 
por su corta estatura fué apellidado en Italia el Spagno-
letto. A l l i se hace notable en un principio por su estilo 
suave, escita la envidia de algunos compañeros italianos 
«pie intencionadamente lo aconsejan adopte el género 
trágico, y al quererlo perjudicar le proporcionaron por 
el contrario eterna fama. Con sus sombrías tintas v obs-
curas fondos pintó admirablemente la ancianidad, el do-
lor los martirios de los santos, la austeridad de los anaco-
retas. Magníficos cuadros pos?e de él. el Museo do Ma-
drid. pero 011 el convento de las Agustinas de Salamanca 
existo una Concepción de sorprendente belleza que de-
muestra sabía tratar toda clase de asuntos religiosos. De 
la escuela de Madrid, so distinguen los siguientes artis-
tas: Pereda, vallisoletano, notable por haber pintado 
siendo m u y joven u n a Concepción que le valió entrar 
como pintor en ol palacio del Buen K tiro reinando Fe-
lipe I V , monarca que. just » es reconocer, so adelantó á 
su siglo por la protección quedisp-Misalw á las bellas ar-
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tos, como se adelantó también al suyo con respecto á las ' 
ciencias el décimo Al fonso de Castilla. Tristán, toledano, 
discípulo del Greco, á quien un notable crít ico francés 
l legó á llamar el precursor de la brillante escuela penin-
sular del siglo X V I I y cuyo e log io queda hecho con sedo 
considerar que fué elegido como modelo por Velazqucz, 
entre todo* los pintores de España é Italia; Calducho, de 
colorido vigoroso y toque sólido v seguro; F r a y Juan y 
Francisco Rizzi, hijos del pintor italiano de esto apelli-
do, aquel de estilo franco y abreviado y de gran exacti-
tud de entonación: Carrefio, pintor de cámara de Carlos 
I I , que as distingue, tanto por sus cuadros al óleo, como 
por sus magníficos frescos de la cúpula del < )chavo, en la 
catedral de Toledo; Cerezo y Claudio Coello, sus discí-
pulos que sobresalen, el primero, en su cuadro l lamado 
La cena de Enaus», que pintó para los Recoletos de Ma-

drid, de colorido flamenco, y (1 segundo por sus cuadros 
de brillantes tonos v fel iz escala de tintas, (pie han so-
brevivido á los incendios del Alcázar Real de Madrid é 
iglesia de Santa Cruz, en los que perecieron sus princi-
pales obras. De intento lie dejado para citar el últ imo á 
Velazqucz, que pintó también los asuntos religiosos con 
verdadera inspiración, como lo demostró en el «Cr isto 
crucificado del Museo de Madrid, para empezar por él 
al tratar do la pintura profana. El mismo empeño qun ha 
habido por comparar á Rafael Urbino con Muril lo, lo ha 
habido por establecer comparación entre este úl t imo y 
\ elazquez. Respeto cuantas opiniones se han emit ido so-
bre el particular, pero creo que rs imposible sentar co-
mo cierto cuál de los dos es el mejor. Cada uno desarro-
lló con preferencia en distinto campo de acción, su ex-
traordinario talento. Citaré las siguientes palabras del 
norte-americano Cúrtis,en apoyo de este aserto: Es mo-
da hoy día, entre ciertas gentes, enaltecer á Velazqucz 
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V desaerad i tar a Muri l lo. Poca os mi simpatía por talos 
críticos. Nada hay <pio impida admirar á la vez á ambos 
artistas. Los dos son grandes, aunque por diverso cami-
no. Ve lazquez fué mundano: Murillo religioso: aquél tra-
bajó para críticos y artistas; ésto para el género humano: 
el uno caldea el cerebro y el otro conmueve el corazón . 
No son menos ciertas las apreciaciones (pie hace el ita-
liano Edmundo Amic is en su obra Viaje á España . Ve-
lazqucz. dice, en el arte es una águila. Murillo es 1111 án-
gel: á Velazquoz so le admira, á Murillo so le adora». 

Natural Velazqucz do Sevilla, allí empozó sus estu-
dios y como en Muril lo, se observan en él tres estilos, re-
sultado el segundo del primer viajo que hizo á Italia,del 
cual tiene como cuadro notable do historia, el celebrado 
de la rendición de la plaza de Hreda al general español 
marqués de Spínola. De su tercer estilo, en el «pie alcan-
za el más brillante personalismo á que l legó artista al-
guno. pueden citarse los conocidos cuadros de las Hilan-
desas y de las Meninas. Colocado esto último con nota-
ble acierto en una habitación del Museo de Madrid, con-
tigua al salón que lleva su nombro por estar sólo consti-
tuido por obras suyas, es tal su ambiente y perspecti-
va. que parece se asiste á la escena que allí se repre-
senta y que tienen vida sus personages. Pintó admirable-
mente los séres deformes y desgraciados como los borra-
chos en el cuadro «pie asi se llama, siendo además nota-
ble paisagista y pintor d«» cacerías. Empleado desde muy 
joven en el A lcázar Real por la protección del conde-
duque de Olivares, ministro de Felipe IV . y en premio 
á un magnífico retrato ecuestre (pie hizo de esto monar-
ca. hubo de dedicar mucho tiempo al desempeño de sus 
cargos, que le distraían ai veces do sus trabajos artísti-
cos y do resultas de su v ia je al norte de Esparta en cum-
pl imiento del que entonces ejercía, cuando la celebra-
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ción do! tratado de |iaz con Francia, l lamado do los P i r i -

neos. contrajo laonferinodad que lo l lovó al sepulcro. El i 

pintura profana, vo lvemos a encontrar á varios de los y a 

citados pintores de la religiosa. Mor i l l o t iene también 

n itables cuadros y como Velazquez, supo pintar escenas 

co.minos v seres desgraciados como lo hizo en el do San-

ta Isabel, reina «lo Portugal . Fué paisagista y sus lloros 

v sus naves revelan su portentoso genio que todo lo 

abarcaba. Ribera y Zurbarán so dist inguen como Fran-

cisco Rizzi en asuntos mito lóg icos ,Calducho y los March 

como pintores de batallas; Orronte como paisagista y 

pintor «lo animales, mereció se le l lamo el R isa T í v o l i y 

el Bassano español, por la verdad y gracia con que pinta-

lai los rebaños y las cabanas; del Mazo, y e rno de Ve laz -

quez y su más aventajado discípulo, sobresalió en los 

paisagos y vistas de poblaciones, en las que aparecen 

graciosos grupos do figuras. F inalmente, los ya citados 

Pareja. Pereda y Váleles Leal, tienen en esta clase de 

pintura obras de indiscutible mérito. Resta sólo hablar 

de los artistas notables en el d i f íc i l arto do retratar. 

En él vuelvo á aparecer ía figura del gran I). D iego 

Velazquoz compitiendo con el Tic iano y con Van-I )yc fc . 

Sus retratos, ecuestres algunos, que se admiran en el 

Museo nacional demuestran su perfución en esto concep-

to y en R una, en el palacio de Doria está ol del Papa 

Inocencio X . que lo mereció sor nombrado académico ro-

mano. Fueron distinguid >s retratistas, Muri l lo, An t mió 

Castillo. Pacheco, Mazo, Carroño, RiImita. Tr istán, Car-

ducho y por últ imo, ClauJio Criollo. Ivi su ce lebrado 

cuadro do gran |ierspoetiva y col icnción do figuras lla-

mado de |¡i «Sant.i Forma existente en ol Escorial y 

(pie representa el acto do bendecir el Preste á los circuns-

tantes con la misma q m milagrosamente so sa lvó «lo la 

sacrilega profanación de un t-unpío de Holanda por los 
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zwinglianos on ir>92, están los retratos de Carlos I I y 
d e m á s de cincuenta altos dignatarios do su palacio v 
corte. Cuello, fallecido 011 1693, á consecuencia, se cree» 
de la pi">Í3rencia dada al italiano Jiordano para el deco-
rado do ftcjuel monasterio, es el último pintor de la época 
de (jiio inc lio ocupado, al terminar la cual, la literatura, 
la pintura y demás ramos de la civilización, marchaban 
hacia una decadencia lamentable, como la nación, feliz-
mente pasagera, en los postreros años del siglo X V I I , y 
( M reinado del último monarca do la casa de Austria. 

Pocos ejemplos ofrece la historia de haber abundado 
t in to los genios en un país y en periodo relativamente 
corto y d° esto puedo con justicia enorgullecerse Espa-
ña. Fácil es apreciar la importancia é influencia dé las 
nobles artos en la cultura y por lo tanto en la tranquili-
dad y bienestar de un pucblocuyaseost.umbres.sG dulci-
fican y las inteligencias se desarrollan bajo su benéfico 
influjo. E l recreo dé la vista, asi como el del oido, 110 es 
más que el oferto de dichas artes pero no es su objeto; es 
más bien el camino (pie conduce á un fin infinitamente 
más importante. Xos agrada contemplar un bello cua-
dro. pero no hay que limitarse á eso solo. Es necesario 
que nos produzca algún bien. La naturaleza no nos en-
vía penas con el solo fin de afligirnos ni alegrías solo pa-
ra recrearnos. «So propone algo más. As í mismo el arte 
tiende á igual fin, al recreo, pero al recreo que nos con-
duzca á lo útil. Es pues como las demás nobles artes la 
pintura un medio poderoso para estimular la pasión Ini-
cia el bien,siendo indudable (pie el hombre familiarizado 
con ol estudio do las mismas, adquiere una gran sensibi-
lidad y se convierte en ilustrado bienhechor de la huma-
nidad. Es pues tarea tan grata com » benefician el fo-
mentar en cuanto posible sea, el estudio ó al menos la 
afición á todas las nobhs artes en general y á en la una 
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de ellas en particular, artes que, salvo por mi persona, 
están todas tan dignamente representadas on esta docta 
Corporación. A l tratarse de Córdoba no puedo echarse 
en olvido, fué cuna do sabios artistas y literatos eminen-
tes, desde los más remotos t iempos v que reúne adornas 
una circunstancia que pocas ciudades poseen, cual os 
haber sido 011 una época la primera 110 solo do España si-
no de Europa bajo ol punto do vista científico, artístico 
y literario, á la vez (pie capital de 1111 poderoso imperio, 
tantos siglos há muerto, y que sin embargo parece revi-
v i r á veces en su antigua y admirable mezquita. 
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SI-ÑORES Ai\\l>K.MI('0S: 

Me habéis honrado encarga minino la contestación al 
notable discurso que acaba de leer el Sr. Marehesi, y 
aceptando tal honra voy á contestar. An t e todo, os diré 
que ol Sr. I>. Francisco .Marehesi honra á la Academia in-
gresando en ella, pues desde luego se puede decir que os 
semejante á Pedro de Mova que va esgrimía la espada, 
ya los pinceles; y corno,después de loor su bien meditado 
discurso do recepción, se presenta también como hombre 
de letras, trae á nuestra imaginación el recuerdo del in-
signe cordobés 1). Ange l Saavedra, duque de I i i vas, 
«Iilion, montado 011 un caballo, persiguiendo los ejércitos 
napoleónicos, ora cantaba, ora pintaba, ora hería, y como 
militar prodigaba su sangro, como poeta inmortalizaba 
los incidentes de la campaña, como pintor dejaba 011 una 
abundante y leal colección de dibujos, los retratos de los 
caudillos y los tragos v esconas.de los soldadas en aque-
lla g i an tragedia do la que España salió triunfante y re-
presenta la gran independencia do nuestra nación: de 
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nuestra España que no jmrquo hoy « e vea |»<»l>r® y decaí-

da íior torpezas de quienes no hay que hablar. no deja ni 

dejará nunca do sor grande por su pasado heroico, por la 

riqueza do su anclo y parque entre nos>tr>s siempre 

brillará el sol resplandeciente «pie alumbró á los venci-

dos en Nuinancia y S.igunto. 
Señores. D. Francisco Marchcsi es un literato, os un 

pintor y es un militar y mientras haya hombres «pío 
dentro do las lides guerreras den culto al arte y á las 
letras, España snra grande; ponjue no habrá ]>erd¡do el 
cutusi isiua y porque la vida so dosarrollará en ella me-
diante sus manifestaciones de entereza v de imagina-
ción. Los mismos que derraman la muerte del cuerpo,si 
salen victoriosos, conáervrtrán la vida del alma, y Espa-
ña renaco ya y renacerá más aún de sus cenizas porque 
la radiante imaginación española no hay putrefacción 
bastante poderosa para consumirla y n m v o Fénix , si 
sucumbe en Kagunto renace con S. Isidoro y >i acaba en 
üaiadafcte resucita en Covadonga y á la lwitalla de A lar -
eos sigue la de las Navas y al íin brilla su fuerza y su v i -
rilidad en Granada al coronar la cruz las torres do la A l -
hambra, probándose claramente que seguimos el progre-
so, que vencemos en l;i lucha de siglos, y que vence-
mos porque nos alienta el espíritu progresivo llevando 
así la civilización á Amér ica y finalmente proclamando 
en las murallas de Cádiz, que aquellos principios reden-
tores del hombre revelados por la nación Francesa oran 
cosa innata en la nación Española que s$bía verter su 
sangre generosa por la revolución humana. 

El discurso del nuevo académico, me ha hecho recor-
dar una antigua anécdota. Pintaba el eordol>és Valdes 
Leal los cuadros de los muertos para el hospital de la Ca-
ridad de Sevilla y terminados llamó á Murillo y se los 
mostró. Muri l lo di jo: Compadre esto no puedo verse sin 
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t iparso las narices. Contestó Váleles; (¿110 queráis, os co-
méis la pulpa y 1110 dejáis los huesos. Eso mismo po:lna 
decir yo . El Sr. Marehesi ha trazado una ojeada histórica 
do la pintura espartóla del siglo X V I I . tan acertadamen-
te, que no me deja cabo suelto á donde poderme agarrar. 
Se comió la pulpa. A mí me queda el hueso (pie roer. Por 
eso tendré que abandonar la parte cronológica y limitar-
me á hacer algunas consideraciones sobre osos pintores, 
poro consideraciones más estéticas que técnicas v voy á 
entrar on ellas sin más largo preámbulo pues no quiero 
molestar mucho t iempo á los señores académicos. 

Antes de empozar es necesario determinar claramen-
te que, aunque se diga lo contrario, rito hay en España ar-
te nacional más que el musulmán y sus derivados. Lo 
mismo en oí periodo clásico «pie on ol visigodo, y lo mis-
mo en ol oj ival que en el renacimiento, siempre f.iimos 
á remolque de otros pueblos que so nos adelantaron y 
á quienes imitábamos. Sin embargo en el siglo X V I I , 
en la pintura, sólo en la pintura, tuvimos algo propio 
p.irque sentimos un retroceso á la edad media y sin em-
barco ese mismo retroceso 110 estuvo ageno de imitación 
y fuimos secuaces «lo los pintores italianos do! siglo X \ l. 
N o l n y necesidad para probarl > m is que d e a o r d a r q m 
Juan «lo Jumos . Lu is de Vargas, Pedro de Villegas. 
A l ms.i Berni 'niote, Céspedes y otros muchos so educa-
ron en Italia, y «pie aún los misinos alemanes «pie vinie-
ron á España, c un » Mmse Podro < .unpañi, vinieron «l^s-
«lo R una y Campaña era un continuador de la escuela 
rafa («lesea. El Greco trajo la inspiración «le Tintoroto, y 
Inicias, el gran maestro sevillano,es otro continuador de 
T int »reto. Volazquez l legó á un mayor apogeo después 
do su v ia je A Roma; Rivera os ol continuador y quizás 
vencedor de Caravagio v el mismo Mori l lo no está oxon-
t » do las influencias extranjeras,aunque por camino «li--



tinto, pues es un imitador de Kubens, y Vau-Diek cu-

yos cuadros copió 011 Madrid bajo la dirección do Velaz-

qucz. 

Apos i r de esto, vo lvemos á decir, tenemos a lgo 
original v retrospectivo y vamos á espl icarcómo nos v i -
no ese retroceso. Sabido es que toda la ciencia y toda la 
literatura del clasicismo viv ieron durante la edad media 
encerrados en los claustros del catolicismo. Solo los mon-
jos fueron,durante quince siglos,los poseedores do la an-
tigua sabiduría. Y es porque la ciencia, las letras y aún 
las artes huyon siempre de las luchas armadas y se es-
conden. Cuando resplandece la paz vuelven á bri l lar 
ciencias,letras y artes porque son las estrellas de la vida 
humana que solo resplandecen cuando el cielo está l im-
pio y sí ocultas durante las borrascas, al terminarse es-
tas y despejarse el cielo recobran todo su esplendor y su 
brillar refulgente. La edad media es una borrasca in-
mensa y en esto tiempo las estrellas no brillan. Con-
quistada Constantinopia por los turcos y terminado el 
imperio.bizantino borrón de la humanidad; tomada (¿ra-
nada último baluarte en 10-«pana del poderío semítico; 
uniformadas las creencias; Europa cristiana, y musul-
manas Afr ica y gran parte de As ia , había terminado la 
tempestad y era natural que nos dedicáramos al culto 
del progres» humano, por la ciencia investigadora, em-
bellociend > la vida la poesía y adornándola, las artes 
plásticas. 

Salió fuera de los claustros la ciencia antigua- y al 
hacerse laica, el innato deseo del saber hizo que los hom-
bres procurasen romper los moldes estrechos v fórreos 
del cristianismo y que por todas partes naciese el l ibre 
examen y la reforma se impusiera. Son precursoras do 
ella .Juan de ífuss y Jerónimo de Praga: Lutoro la iva-
liza. y en tiempo de Lutero. el arto es tan disidente co-
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mo los Inroje* por.pi • Miguel Anjjol y Rafael, aunque 
pint in lo asunt )s místicos, sol » so preocuparon de la be-
lleza pagana. La r e f. >r ni a artística do esos dos colosos 
italianos se difundió á todo el mundo, incluso á España, 
pues, como queda dicho, secuaces del renacimiento fue-
ron, Juan de Jumes , Luis de Vargas, Céspedes y tantos 
otros maestros españoles del siglo X V I que alcanzaron 
muchos a l X V I I y que fueron los preparadores de la 
pléyade de artistas cuyos nombres acaba de recordaros 
el Sr. .Marehesi en su brillante discurso. 

Pe ro hubo en Empañados hombres eminentes que se 
opusieron al movimiento reformista y lo vencieron: Car-
las V y Fel ipe I L Sin esas caracteres de hierro, hubiese 
sido 13 «paña protostant \ porque en los claustros y en 
los cabildos y hasta en las cátedras se había manifesta-
da claramente el espíritu de la Reforma. Ellos la com-
prendieron así v,con las hoginrasinquisit eriales. corta-
ron el movimiento revolucionario y obligaron á los espa-
ñoles á pensar como les mandaba la Santa Madre Iglesia. 
Y ol espíritu de Fel ipe 11, se impuso también en el te-
rreno artístico, por lo cual en el siglo X Y l l que comien-
za dos años después «lo la muerte de aquel gran rey más 
injuriado que aplaudido, brillan los primeros astros do 
nuestra pintura roligi >sa, astnos «pie llevan á la cabeza 
1 »s dos grandes s >les llamados Volazquez y Murillo. 

H a y en este m >v¡ inionto pie t o r i o religioso un fac-
tor importmtis im > «pío no se <bbe olvidar y e«* que 
terminada la g.ierra de reconquista, el pueblo español, 
acostumbrado á una lucha tío siete siglos, no se podía 
quedar inactivo y merco I á las iniciativas de la gran rei-
na Isabel la Católica y á las iniciativas del intr 'pido na-
vegante Colón, habíamos emprendido la obra de con-
quistar, no colonizar, el bast o continente a:n-n ieano, y 
aunqu" esto f u ' una gr'm dosrracii para E qoafrr, porq u -
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representa o] abandono y muerto do todas nuestras br i -

11a 11 tos industrias artísticas, fué 1111 benef ic io para pinto-

res, escultores y arquitectos; pues el oro amer icano fué 

el móv i l do esa infinidad de monasterios v iglesias do to-

llas clases que se labraron aquí, dosdo la más modesta 

ermit 1 hasta la más suntuosa catodral. S in esos ingresos 

inesperados, probablemente no exist ir ía el Escorial ni se 

hubieran ensanchado las catedrales, ni se hubieran crea-

do universidades nuevas y Muri l lo , y Zurbarán y Ribe-

ra v A lonso Cano, no hubieran ten ido mo t i v o de p intar 

á destajo para llenar los templos con sus creaciones ma-

ravillosas. 

Resumiendo estos razonamientos,diromos que la pin-

tura religiosa del siglo X V U s e debe á la tenacidad t r iun-n ~ 
fanto de Carlos V y Fe l ipe I I que mataron las teorías 

de Lo te ro en España y al oro americano (pie d io los me-

dias para el desarropo de ese verdadero f lorec imiento 

j ictérico. No lio de repetir y o los nombres do los insig-

nes profesores de la pintura en ose s ig lo ya mencionados 

por el señor Marchosi; no he de discut ir ni aumentar los 

merecidos elogios que el nuevo señor académico les t r i -

buta, poro si hablaré a lgo de los dos más celebrados ib? 

.Murillo y Velazquez. 

Se le apellida á Muri l lo el p intor de la g lor ia ; y o «li-

ria mejor del paraíso; y se le llama así por sus Conrejtrio-

xr-t. que s >11 á mi entender lo dolosiiable do su pintura, 

lo «pie le achica porque su ilustración no estaba á la al-

tura del asunto y nunca supo concebir el misterio, l iov 

dogma do la concepción de la V i rgen. N o cabe en la bre-

vedad necesaria del presente discurs > hablar de las céle-

bres luchas entre dominicos y franc iscanos por este mis-

terio, y sin embargo tales combates intelectuales fueron 

los autores do las pinturas-de .Murillo y de las muchas 

Concepciones que ent mees y después se hicieron pinta-



(Vis y esculpida*. La discusión teológica trascendió al 
vulgo; y Muri l lo , que estaba muy dentro del vulgo, no 
comprendió nunca e| asunto y por eso sus cuadros no 
son mas (pie retratos de mujeres hermosas envueltas en 
panos flotantes y en revoltosas nubes. Afortunadamen-
te para Murillo, las Concepciones son todas obras de su 
decidencia y apartándolas del catálogo de sus cuadros, 
queda un pintor prodigioso (pie con los dos lienzos del 
sueño del senador romano, la Santa Isabel, los niños de 
la concha, el Santo Tomás de Vil lanueva v tantos otros 
que podría citar, puede y debe colocársele siempre entre 
las primeras figuras de la pintura universal. 

Debo expl icar á la Academia por (pié yo le llamo 
pintor del paraíso. Sabido de todos es que los musulma-
nes ocuparon parte de la península durante siete siglos. 
Sabido es que el espíritu del Corán es intransigente hasta 
condenar á muerte al (pie reniega así como al que blas-
fema de 1 )ios ó de Mahoma.Sabido es también (pie el Co-
rán ofrece al creyente tras de una vida de lucha por la 
religión, un paraíso plantado de toobas y habitado de hu-
ríes. 

Es imposible que dos jmeblos de distintas creencias 
vivan siete siglos, á veCes en comunidad y siempre en 
contacto, sin (pie las creencias del uno se infiltren en el 
otro. Prueba de la influencia musulmana en el cristianis-
mo español,es el arte mudejar del que echaban mano pa-
ra capillas cristianas, como la de Trastamara en la cate-
dral.la (le los (>rozeos en Santa Marina,la del bautisterio 
de San Miguel v otras muchas (pie no puedo citar por no 
hacer largo el presente trabajo. Pero aparte dee^to,San-
to Domingo de ( íuzmán primero V Torquemada después, 
son dos hombres profundamente influidos del ( orán por-
que la inquisición es un musnlmaiiismO.¿No crees?.<1 ice 
el Corán, pues n-eibe la muerte. ¿No crees ', dice Santo 



W 

Domingo, pues marelia á la hoguera. VA mismo espíritu 
de intransigencia hay en lo uno que en lo otro, habiéndo-
te olvidado el cristiano de las sublimes palabra* «lo Je -
sús, quo pendiente del lefto sacrosanto, pedía á su Padre 
el perdón de sus injustos verdugos. Pues bien; ese espí-
ritu «leí Corán «pie so rolleja 011 la arquitectura por el 
mndejarismo y en la represión dogmática por la inqui-
si ión, aparoco en la pintura con Mor i l lo «MI las Concep-
ciones v on las glorias y se ext iende por tados los pinto-
res siempre <pie tratan de representar asuntos sobrena-
turales. Ved uno por uno todos los ángeles de los pinto-
res del siglo X V I I inclusa ol San Rafael ele Castil lo. T o -
dos son mujeres y mujeres hermosas y algunos do ver-
dadera exuberancia en aquellas partas que pueden de-
terminar si son mujeres ó san mancebas son un recuer-
do, inconsciente tal vez pero real, de las huríes oj i negras 
del paraíso «lo Mahoma. Hasta Goya, al pintar la cúpula 
de San Antonio de la Florida, so acordó de lashuríes. 

Las Concepciones do Mor i l lo adolecen do esto gran 
defecto. Son sevillanas hermosas; arrogantes, flotantes 
las abundosas cabelleras, los trajos desceñidos y tan va-
porosas, que olvidándote el aut ir del natural, ni so sa-
bo donde empiezan ni donde concluyen los pliegues. Los 
fon los siempre son nubes en t u-bellino, o lv idando el au-
tor. ó mejor dicho, no c nnprendiondo «pie la Inmaculada 
n u h b e ir entre manchas, porque las nubes son manchas 
que ocultan oí sol y enturbian la l impidez «lo los ciclos 
don le dob-» resplandecer clara y distinta, exenta de toda 
m incha, la «pie estaba llamada á ser la madre «leí T o d o -
poderoso. Sí. señores; Mor i l l o so:*á siempre un pinto,, 
maravilloso mientras sea humano, es una desgracia on 
cuanta se ni^te á representar asuntos (pie 110 cabían en 
sa cerebro ni tenía cultura bastante p ira concebirlos si-
quiora. 
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Velazquez os un pint ir do cámara; sus asuntos rara 
voz salón do la v ida real, pero ora bastante más ilustrado 
que Muri l lo y . así, mando tuvo necesidad do representar 
la coronación de la Virgen, la soñó dentro del cristianis-
mo. Ya es madre, puesto que se lo c »rona en el cielo des-
pués de su muerto y do su asunción y sin embargo pro-
cura presentarla como el emblema de la modestia, do la 
castidad, del pudor y do la virginidad Velazqucz conci-
bió la v irgen como la habían concebido el sin igual Bo-
ticelli, y el seráfico pintor Fra Angél ico de (riessole que 
son los dos más g e » ni nos representantes de la pintura 
cristiana. 

En España mismo hubo un pintor,sevillano también. 
Pachec que pintó O incepciones y eso (pie era un hom-
bre de profundos estudios, no se acordó do Mahoma. si-
n i de IOÍ evangel istas y sus vírgenes están exentas, ele-
vadas entre cielo y tierra, sobre la luna creciente, tenien-
do á sus piés deliciosa playa, mar tranquilo y rizado en 
perspectiva y por fondo un cielo l impio y azul. Hasta 
los ángeles (pie llevan los atributos de la Inmaculada es-
tán sobre os^ cielo limpio porque como su nombre lo in-
dica la Inmaculada, ni en la Virgen ni junto á la Virgen 
hay ni debo haber mancha de ninguna clase y la nube 
es mancha y mancha enemiga (pie oculta el sol v iv i f i -
cante astro sin el cual la vida en el planeta concluiría 

con suma rapidez. 

El últ imo estilo de Muril lo representado por sus ( 'on-
ce pcione-4 traj > el barroquismo. Astro esplendente, arras-
tró tras sí á sus discípulos primero y á sus imitadores 
más tarde. Representa en la pintura lo que (róngoni en 
la poesía v Vagner en la música. Tras do Murillo vino 
Cl barroquismo y I » pérdida de la verdadera pintura y 
hasta que á fines del siglo X V I I I 110 corrieron las brisas 
l i b e r a l e s engendra las por la Francia revoluci utaria el 
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arte estuvo muerto. Entonces renació para dar paso á esa 
gran revolución artística (pie ahora se realiza en todo el 
universo. 

Señores Académicos: N o sé si mi contestación será 
del agrado de sus señorías. Y o me alegraré de escuchar 
sus pláceme*: pero si no he cumplido,/ion mi deber no 
me podréis negar la buena te con que he escrito y tam-
poco me negareis el gusto de ve rme acompañado al rei-
terar al Sr. 1). Francisco Marchesi mi vertí adera satis-
facción de verlo entre nosotros. 

H E D I C H O . 


